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Con más del 50 por 100 de pérdidas en secano y durante tres años 

NUEVAS AYUDAS 
POR LA SEQUÍA 

El Consejo de Ministros de la semana pasada versó, 
eminentemente, sobre temas agrarios. A propuesta del Ministerio 

de Agricultura, el Gobierno acordó conceder ayudas a las 
explotaciones afectadas, por tercer año consecutivo, por la sequía. 

Además se aprobaron las inversiones para electrificación rural 
durante el presente año, ayudas a agricultores jóvenes y la 

campaña de carne de vacuno que comienza el 1 de julio 

Conscientes de la problemá­
tica de la sequía que está pade­
ciendo el campo, y aunque el 
Ministerio de Agricultura se 
ha opuesto a la convocatoria de 
la mesa de sequía, por enten­
der que los problemas hay que 
plantearlos de forma concreta, 
el Gobierno aprobó ayudas pa­
ra los agricultores y ganaderos 
afectados por la sequía. Así se 
concederán ayudas a las explo­
taciones familiares de cereales 
de secano, con pérdidas supe­
riores al 50 por 100 de la media 
normal, y siempre que estas 
pérdidas representen, por lo 
menos, una disminución del 30 
por 100 de los ingresos totales 
anuales de la explotación. Con 
estas condiciones se podrá op­
tar a la moratoria por un año 
de los créditos oficiales y bene­
ficiarse de un aumento de has­
ta el 20 por 100 en la subven­
ción para el seguro integral de 
cereales de invierno de la pró­
xima campaña. Los agriculto­
res afectados por la sequía 
tendrán preferencia en la con­
cesión por el SENPA de los 
créditos para la adquisición de 
fertilizantes, semillas certifica­
das y herbicidas, con un inte­
rés del 7 por 100. 

Estas condiciones de baños 
sobre el 50 por 100 en el secano 
se dan en parte de la zona sur 
de la región madrileña, en las 
comarcas de las Vegas, Campi­
ña y Suroccidental. 

CAMPAÑA DE VACUNO 

Con el objetivo de incorpo­
rar al campo a los jóvenes, el 
Gobierno aprobó una serie de 
ayudas para poder empezar a 
montar la empresa agraria, de 
acuerdo con los objetivos pro­
puestos en la campaña electo­
ral. Estas ayudas, a menores de 
treinta y cinco años, consisten 
en préstamos de hasta dos mi­
llones, amortizables en doce 
años, con tres de carencia y 
subvenciones de hasta 300.000 
pesetas para modernización de 
la explotación familiar; ade­
más se aprobaron préstamos de 
hasta ocho millones, amortiza-
bles en quince años, para la ad­
quisición de tierras, y présta­
mos de hasta 1,2 mulones, 
amortizables en diez años, y 
subvenciones de hasta el 25 
por 100 del importe del présta­
mo, para la adquisición o mejo­
ra de la vivienda propia. 

A partir de hoy, día 1 de 
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julio, entran en vigor los nue­
vos precios de la campaña de 
vacuno. Esta aprobación por el 
Gobierno es la culminación de 
las negociaciones en la comi­
sión especializada del FORP-
PA para plantear la problemá­
tica del sector. Los objetivos fi­
jados han sido reducir exce­
dentes , procurar que e l 
volumen de las compras en ré­
gimen de garantía sea el me­
nor posible y reducir los costes 
financieros, agilizando las me­
didas de intervención. 

El precio vigente a partir de 
este mes ha quedado fijado en 
360 pesetas el kilo para el pre­
cio de intervención inferior; el 
precio indicativo, 380 pesetas 
el kilo, y en 404, el de inter­
vención superior. 

Agricultores y ganaderos, afectados por la sequía durante tres años consecutivos, recibirán la ayuda del 
Gobierno en préstamos a bajo interés 

SITUACIÓN DEL SECTOR AGRARIO ESPAÑOL 
La Cámara de Comercio e S E C T O R A G R A R I O 

Industria de Madrid, en su in- (En miles de toneladas) 
forme sobre la economía es- 1980 1981 1982 % K J U 
pañola en 1982, hace referen- A G M C , ^ , ^ 
cía, a través de una tabla esta- j ^ ¿ 6.039,2 3.4083 4.368,2 +28,2 
distica que a continuación in- Cebada ........ 8.705,0 4.757,6 5.208,3 +11,0 
sertamos, a las producciones Maíz 2.313,6 2.1563 2.136,7 —0,9 
más importantes registradas Patatal '. 5.737,4 5.470,0 5.087,0 —7,0 
en el sector agrario. Así, por Remolacha aincarera 6.909,8 7.9413 8.956,3 +123 
ejemplo, destaca el que el pro- Tomates 2.1473 2.158,9 2.164,0 +03 
ríiirto aerícola oue ha reffis- Naranjas y mandarinas 2.604,9 2.174,5 2.530,1 +16,4 
ducto agrícola que na regís- Aceitima de almaiara 2.0963 1315,6 2.752,1 +1093 
trado una mayor producción v i o o ( m U e s fc hectolitros) .... 42.402,4 33.6673 38.397,1 +14,0 
entre 1981 y 1982 ha sido la 
aceituna de almazara, con un PRODUCCIÓN DE CARNE: 
aumento del 109,2 por 100 en Boy»» «1,5 417,8 419,9 +0,5 
el neríodo mencionado A Ovino™ 126,7 1293 . 131,1 +1,5 
el periodo mencionado. A Porcioo ggg ¿ j 0 2 i¿ i . n 4 6 + 9 t 

continuación le siguen el tri- A v e l 771>3 mfi K3'fi _3fi 

go, con un aumento del 28,2 otras 139,7 147,9 1493 +1,1 
por 100 en el mismo espacio 
de tiempo, y las naranjas y TOTAL 2.445,3 2.601,0 2.668,1 +2,6 
mandarinas, con un 16,4 por 
100. patata con un retroceso del 7 es la que ha experimentado un 

Respecto a los productos que por 100. mayor aumento en el período 
han experimentado un deseen- En el capítulo de carnes, la 81-82, cuya producción ha as-
so en su producción, destaca la procedente del ganado porcino cendido en un 9,1 por 100. 

El girasol es cultivo óptimo en tiempos de sequía para suplir a otros 
que necesitan más agua, como son el maíz y el arroz 

Debido a la gran cosecha que se espera 

LOS CONTRATOS DE GIRASOL, 
NECESARIOS PARA 

MANTENER LOS PRECIOS 
La tardanza en las liquidaciones de la pipa de girasol por parte 

de las industrias en la campaña 1982-83 ha enseñado a las 
organizaciones agrarias la conveniencia de poner especial interés 
en contratar las cosechas y conseguir de esta forma unos precios 

aceptables. Según el decreto de campaña aprobado por el 
FORPPA, los agricultores tienen de plazo hasta el 31 de julio para 

formalizar los contratos de girasol con las entidades 
colaboradoras del SENPA 

Durante toda la sementera, 
y debido a la sequía, en medios 
de la Administración hubo 
preocupación por los cambios 
en los cultivos, sobre todo en la 
mitad sur de la Península. El 
girasol reúne todas las caracte­
rísticas para ser alternativa a 
cultivos que precisan más 
agua, como el maíz y el arroz, 
especialmente. Además de 
sembrarse tarde y resistir a la 
sequía, los rendimientos son 
aceptables. Por estos motivos, 
en los últimos años ha variado 
la situación del girasol, espe­
rándose para esta campaña 
conseguir un aumento conside­
rable tanto en producción co­
mo en hectáreas sembradas. 
Las cifras provisionales de que 
dispone el Ministerio de Agri­
cultura para la presente cam­
paña se elevan a una superficie 
cultivada de 929.000 hectáreas, 
lo que supone un aumento de 
más de 100.000 hectáreas con 
respecto al año anterior. Por 
esta expansión del cultivo del 

f'rasol, en los contactos en el 
ORPPA para establecer el 

decreto regulador de campaña, 
las organizaciones agrarias ex­
presaron su inquietud porque 
no se realizaron los contratos, 
las liquidaciones se retrasaron 
mucho y los precios cobrados 
por los agricultores sufrieron 
una enorme variación, bajando 
con respecto al año anterior 
una media de cinco pesetas el 
kilo, situándose en la región 
madrileña por debajo de las 37 
pesetas, precio oficial de cam­
paña. 

Las organizaciones agrarias 
consideran que, conforme está 
la situación, los pequeños y 
medianos agricultores son los 
grandes perjudicados. Tam­
bién consideran que la recep­
ción del girasol ofrece serias 
dudas de claridad, ya que se 
realiza muy diversificadamen-
te, por lo general en la era y 
sin tener en cuenta análisis, 
grado de humedad ni impure­
za. 

SITUACIÓN 
ESTACIONARIA 

La superficie dedicada al gi­
rasol para la presente campaña 
en la región madrileña es de 
3.050 hectáreas, situándose por 
encima de los límites estacio­
narios de los últimos años. Así, 
en el año 1982 la superficie 
sembrada descendió a 2.640 
hectáreas, y en el año anterior, 
1981, se cultivaron 2.900. El es-

Se aumentó la 
superficie de 
cultivo con 

respecto al año 
anterior en 

100.000 
hectáreas 

tancamiento del cultivo en la 
provincia se debe principal­
mente a los bajos rendimien­
tos, por lo que es comprensible 
este aumento relativo de 150 
hectáreas. Con una producción 
en los últimos cinco años de 
457 kilos de media por hectá­
rea en la zona de Somosierra y 
de 574 kilos hectárea en las ve­
gas, no es para animarse a 
sembrar girasol, ya que la me­
dia nacional de producción es 
de 780 kilos hectárea. 

GARANTÍAS 

Con la experiencia de las úl­
timas campañas, el interés por 
el contrato intenta conseguir 
unas garantías para hacer 
frente a los temores de una 
campaña que se avecina con 
más producción que las ante­
riores. 

El período que comprende la 
campaña de comercialización 
83-84 va del 1 de agosto de 1983 
al 31 de julio de 1984. Los pre­
cios mínimos contractuales pa­
ra el girasol son 40,4 pesetas el 
kilo entregado en el almacén 
de la industria, cuando el gra­
no cumpla con un 8 por 100 de 
humedad, 2 por 100 de impure­
zas y 41 por 100 de contenido 
graso. Si estas circunstancias 
cambian, el precio del produc­
to sufrirá variaciones, bien 
sean bonificaciones o deprecia­
ciones. 

Otro aspecto importante que 
es preciso especificar y tener 
en cuenta es que el contrato 
oficial señala que las liquida­
ciones se hagan en el plazo de 
quince días desde la recepción 
de la mercancía, deduciendo 
los anticipos que hubiera reci­
bido el agricultor y no hubiera 
reintegrado. En caso contrario, 
el contrato también contempla 
la satisfacción por daños y per­
juicios. 

Alfredo VAL MARÍN 
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£¿ Gobierno conservador incluyó en su programa la reducción de 
edificios destinados a viviendas en manos de los ayuntamientos 

Las autoridades centrales, 
frente a las locales 

EL GOBIERNO 
DE GRAN BRETAÑA 

EXPROPIARA TERRENOS 
A LOS AYUNTAMIENTOS 
El Gobierno de la primera ministra británica, Margaret Thatcher, 
está estudiando los procedimientos legales necesarios para obligar 
a los ayuntamientos a vender tierras de so propiedad sin uso con 
destino a la construcción de casas por parte del sector privado 

drá dejar sin tierras para cons­
truir viviendas públicas a los 
ayuntamientos en manos del 
laborismo, que las retienen a la 
espera de que vuelva su parti­
do al poder con un programa 
que ponga énfasis en la cons­
trucción de casas por parte de 
las autoridades locales. 

El Gobierno conservador es­
tá decidida a reducir, además, 
el número de edificios destina­
dos a viviendas en manos de 
los ayuntamientos, y su pro­
grama electoral último incluía 
tal promesa a los actuales ocu­
pantes de viviendas protegi­
das. 

Manolo CARBALLO 

El ministro de Vivienda, Ian 
Gow acaba de afirmar en la 
ciudad inglesa de Brighton que 
en los últimos años el Gobier­
no conservador obligó a ven­
der 25.000 hectáreas de tierra 
en esa situación 

Un sexto de ellas era perfec­
tamente apta para la construc­
ción de casas —dijo el ministro 
en la conferencia del Instituto 
de Vivienda, reunida en esa lo­
calidad del Sur inglés—. «Y si 
consideramos una densidad ba­
ja de viviendas por hectárea, 
diez, eso significa por lo menos 
100.000 hogares.» 

Señaló el ministro que hay 
una considerable proporción 
de autoridades municipales 
que están reteniendo tierras 
que se podrían poner en el 
mercado, y que es intención de 
la nueva Administración con­
servadora, si no hay coopera­
ción por parte de aquéllas, a 
poner en marcha nuevas ini­
ciativas para asegurar la venta 
de esos potenciales solares. 

Posteriormente el ministro 
Gow declinó hacer cualquier 
tipo de comentario sobre esta 
última afirmación, pues, según 
la legislación vigente, las auto­
ridades centrales tienen el de­
recho a obligar a las locales a 
vender determinadas tierras 
de su propiedad. 

De todos modos, la decisión 
del Gobierno conservador po-

POLONIA EL ARTE DE 
MANTENER 

EL «STATU QUO» 
La proverbial actividad del 

Papa Juan Pablo II se ha 
convertido en activismo 

durante su reciente y triunfal 
viaje a su Polonia natal. Más 

que nunca, allí dejó de ser 
Juan Pablo II para ser «el 

Papa Wojtyla», la indiscutida 
autoridad moral, eclesiástica, 
de la Polonia católica, que es 

tanto como decir casi toda 
Polonia. 

El Gobierno-Junta Militar 
del general Jaruzelski había 
hecho un cálculo que honra 
su sentido práctico: más vale 
un viaje negociado que pueda 
razonablemente ayudar a la 
penosa normalización en cur­
so que vetar la presencia en 
su tierra del líder carismático, 
que, por si fuera poco, es Papa 
de toda la catolicidad. La ma­
yoría de los observadores esti­
man —como lo hacia «Le 
Monde» en uno de sus influ­
yentes boletines del extranje­
ro de primera página— que 
tal designio ha fracasado y 
que la visita ha confirmado 
clamorosamente el nivel de 
total aislamiento y fracaso po­
lítico del régimen comunista. 
Yo no estoy tan seguro. Y ve­
remos por qué. 

Que el poder es incapaz en 
Polonia de organizar una ma­
nifestación favorable de la 
envergadura de las concen­
traciones suscitadas con la so­
la presencia del Papa, eso es 
innegable. Pero tampoco es 
necesa r i amen te el ún ico 
«test», la única medida de un 
fracaso. El general Jaruzelski 
incluso se ha anotado un ines­
perado tanto: la segunda, im­
prevista y aun misteriosa en­
trevista con el Papa, a peti­
ción de éste, no se olvide. El 
silencio de la Santa Sede al 
respecto, sólo roto tardíamen­
te por un comunicado más 
que escueto, traducía la per­
plejidad del público, cuya pri­
mera interpretación fue la de 
que el gesto era cualquier cosa 
menos protocolario y que sig­
nificaba, se quiera o no, una 
distinción considerable, una 
iniciativa que, probablemen­
te, significaba también la ne­
cesidad de hablar con el único 
interlocutor válido disponible 
y del que se sabe que tiene 
una condición singular e im­
portante: dispone del apoyo y 
la confianza de la Unión So­
viética. 

Hay que añadir algunos 
otros hechos menores, pero 
sugestivos. Entre ellos, la au­
sencia de violencias, el com-

Juan Pablo II, que en Polonia ha ejercido su indiscutible autoridad 
moral 

portamiento correcto de la 
milicia y la Policía y el éxito 
que significa haber cedido la 
tarea esencial del manteni­
miento de la seguridad al ser­
vicio de orden de la Iglesia, 
con el que hubo que pactar 
minuciosamente recorridos, 
horarios, modos y maneras de 
afrontar el tremendo desafío 
que para un régimen comu­
nista y polaco supone la visita 
activa y altamente politizada 
del Papa. 

El Papa ha hecho política. 
Es verdad, y tampoco hay que 
rasgarse las vestiduras, ni sor­
prenderse demasiado. Preten­
der que un responsable reli­
gioso polaco no esté politizado 
es creer que el mundo no gira, 
es una imposibilidad concep­
tual. Juan Pablo II es y segui­
rá siendo, antes que nada, el 
cura y el obispo Wojtyla. Dis­
cutible es que ese hecho no 
haya pesado preferentemente 
en el colegio cardenalicio que 
lo elevó al papado. Pero esa es 
otra historia. 

El temido segundo viaje del 
obispo-líder de los creyentes 
polacos se ha saldado con un 
éxito para él y la Iglesia pola­
ca, pero no me parece que ello 
equivalga a un fracaso rotun­
do para el poder, que estaba 

resignado a encajar la situa­
ción desde que hace más de 
un año, incluso antes de le­
vantar la ley marcial en di­
ciembre y de liberar al sindi­
calista Lech Walesa, había 
llegado a la correcta convic­
ción intelectual de que era 
inevitable afrontar el segun­
do y multitudinario viaje pas­
toral, sabedor, además, de que 
seria en el fondo un hecho 
político trascendente. 

Pero el viaje, ¿promoverá 
en las masas polacas un senti­
miento adicional de insurrec­
ción civil y de boicot político 
y laboral o incitará a la mayo­
ría a mantener lo que, al fin y 
al cabo, es un «statu quo», ne­
gociado pacientemente entre 
Iglesia y poder comunista? 
Me inclino a pensar lo segun­
do mientras... Wojtyla no pre­
dique lo contrario. Lo esen­
cial de sus homilías es un em­
pate discreto entre el «dere­
cho innato» a sindicarse... y la 
necesidad de contribuir a «la 
paz social bajo un tono de coo­
peración en la igualdad». No 
me parece que el Papa haya 
querido poner contra las 
cuerdas a Jaruzelski ni mu­
cho menos provocar innece­
sariamente a Moscú. 

E. VÁZQUEZ 

PUERTAS ABIERTAS AL MERCADO JAPONES 
En un estudio de 200 pági­

nas, publicado por una desta­
cada empresa americana, nie­
ga que el mercado japones sea 
tan cerrado como otros países 
proponen. El informe destaca 
que los exportadores e inverso­
res extranjeros parecen hallar­
se innecesariamente decepcio­
nados debido a falsos supuestos 
acerca de la agresividad co­
mercial japonesa y los proble­
mas de la penetración en su 
mercado interior. 

El estudio sobre el que se ba­
sa el informe fue encargado 

por el Grupo de Investigación 
Comercial Nipo-Norteameri-
cano, en el que figuran repre­
sentantes del Ministerio japo­
nés de Relaciones Exteriores y 
de JETRO (Organización del 
Comercio Exterior Japonés), 
así como de los Departamentos 
estadounidenses de Comercio 
y de Estado, e igualmente 
hombres de negocios de los Es­
tados Unidos que desarrollan 
actividades en Japón. El estu­
dio y la redacción de dicho in­
forme se realizaron a lo largo 

de un año, que a su vez estuvo 
precedido por otro año de tra­
bajos preparatorios. 

En el texto se señala que la 
penetración de los productos 
norteamericanos en el merca­
do japonés es actualmente ma­
yor que la de los productos ja­
poneses en los Estados Unidos: 
mientras las importaciones 
norteamericanas de productos 
japoneses en 1981 representa­
ron tan sólo el 1,3 por 100 del 
PNB norteamericano, las im­
portaciones japonesas de pro­

ductos estadounidenses ascen­
dieron al 1,9 por 100 del PNB 
japonés. El informe subraya 
que no es justo prestar aten­
ción únicamente al superávit 
japonés en comercio visible, y 
señala, que si se tienen en 
cuenta el comercio bilateral en 
servicios y el nivel de las ope­
raciones manufactureras de un 
país en el otro, las relaciones 
económicas nipo-norteameri-
canas no resultan tan desequi­
libradas como generalmente se 
cree. 
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PESCA 
Un paisaje distinto para el aficionado 

ALTO JARAMA- SIERRA 
POBRE, RIO RICO 

Quién podría decirle al pescador madrileño que nuestra 
región es tan rica en contrastes. Allí donde 

la denominada Sierra Pobre se enseñorea del paisaje, 
corre tímidamente un aprendiz de río, limpio, puro y claro, 

que 70 kilómetros más abajo es una de nuestras peores 
vergüenzas: nos estamos refiriendo a la cabecera del 

Jarama y coto del mismo nombre 

Esta peculiar zona de pesca 
hay que situarla en los térmi­
nos de Montejo de la Sierra, 
La Hiruela, El Cardoso y Col­
menar, donde una tortuosa y 
pobre carretera —que hace 
honor a la zona— nos lleva 
monte arriba desde Buitrago 
y Gandullas, aunque justo es 
decirlo: «Todos los caminos 
llevan a Roma.» La riqueza 
truchera está fuera de duda, 
ya que, como todos sabemos, 
en el lugar donde coquetean 
los límites de Madrid y Gua-
dalajara (el Jarama sirve de 
divisoria unos cuantos kiló­
metros) se hallan enclavados, 
además del mencionado coto, 
otros dos más, éstos ya de 
Guadalajara, denominados 
Berbellido —garganta que da 
al principal— y Montes Cla­
ros, junto al pueblo de Colme­
nar de la Sierra. 

Pero como en Madrid esta­
mos, más vale que contemos 
las grandezas de estos cinco 
kilómetros de río que van 
desde el puente de la carrete­
ra entre Montejo y El Cardo-
so, en su límite superior, has­

ta su parte baja, camino de la 
presa de El Vado. Para evitar 
equívocos, habría que añadir 
que el pescador amante de lo 
libre no puede ejercitarse por 
encima del coto como hace 
tiempo, ya que el ICONA de­
cidió vedar el río hasta su na­
cimiento, por aquello de pre­
servar la especie. Medida 
acertada desde hace cuatro 
años y que no impidió (y el 
cronista fue testigo presen­
cial) una masiva afluencia de 
visitantes erróneos, que a la 
vista del cartel hubieron de 
marcharse con las cañas a 
otra parte, un tanto malhu­
morados. De poco valen las 
anuales advertencias que pro­
digamos respecto de los tra­
mos vedados. 

Dejando a un lado estos sin­
sabores, nos encontramos con 
un río típico de montaña que 
prodiga infinidad de truenas 
comunes, plateadas y provis­
tas de unas nítidas pintas ro­
jas. Algunos pescadores se 
quejan del pequeño tamaño 
de las capturas, y es que un 
río, a los 1.500 metros de altu-

Entre Madrid 
y Guadalajara, 

el Jarama 
ofrece una 

no muy conocida 
zona donde las 
truchas son una 
atracción para 

el pescador 

ra, es aprovechado por las es­
pecies para desovar. De ahí la 
proliferación del «alevinaje», 
que tanto desespera a aficio­
nados impacientes y presuro­
sos. Pero de la cantidad tam­
bién sale la calidad, por lo que 
conseguir el cupo no es mate­
ria remota. Por lo demás es 
un tramo afable, dotado de un 
paisaje que ya premia al pes­
cador. Fácil de andar, se com­
binan los rápidos con las po­
zas cristalinas; el visitante de­
berá «pescar largo» si quiere 
no ser visto. Esta tamporada, 
a decir de los expertos, el Ja-
rama Alto no está en su mejor 
momento, ya que tres tempo­
radas consecutivas de sequía 

Vista general del coto de pesca Jarama Alto, en el término de 
Montejo 

se han hecho notar, y las tru­
chas —nada tontas— empren­
dieron un masivo éxodo, 
aguas abajo, hacia embalses 
menos enjuntos de caudal. 
Pero como en pesca hay opi­
niones para todos los gustos, 
hay quien afirma que arriba, 
en el vedado, hay truchas pa­
ra dar y tomar. Quizás unas 
buenas lluvias a tiempo las 
hagan descender para regoci­
jo general de unos aficionados 

que no «mojan» desde aquel 
cuento de la sequía. 

FICHA TÉCNICA 

Longitud, 5 Km.; especies, 
tipo común; período, 1-5 a 
31-7; limitación, 10 capturas; 
permisos y expedición, Sorteo 
Jefatura Provincial ICONA 
(10 diarios). 

Alberto RUIZ 
Texto y foto 

¿DONDE ESTA NUESTRA TRUCHA AUTÓCTONA? 
Este artículo es, ante todo, 

aclaratorio de una equívoca 
situación a la que la excesiva 
tecnif icación y artif icialidad 
de muchos de nuestros cursos 
fluviales nos ha llevado. Nos 

estamos refiriendo a la 
progresiva sustitución de 

nuestra genuina trucha común, 
o fario, por una hibridación 
más o menos conseguida a 

base de otras especies 
El desarrollo en lo que a 

pesca se refiere en estos últi­
mos años fue tal que el núme­
ro de aficionados practicantes 
se mutiplicó por mil. De ahí 
que en la actualidad se palpe 
el casi millón de pescadores. 
Tal crecimiento debía haber 
corrido paralelo al de nuestra 
riqueza fluvial. La única sal­
vedad es que los kilómetros 
de rio son siempre los mis­
mos, mientras que el de licen­
cias es variable. Los lectores 
pueden preguntarse cuál es la 
relación entre la masa y la 
pureza de una especie. Vamos 
a explicar el proceso. El orga­
nismo encargado de velar por 
la naturaleza ante la explo­
sión, comenzó por vedar y au­
mentar el número de acota­
dos fluviales. 

A la par, como los ríos no se 
regeneraban por sí mismos, 
afrontó una nueva labor: la 
de repoblación, que consistía, 
en esencia, en la devolución 
de una parte ante la sobrepre-
sión pesquera, y nacieron las 
piscifatorías oficiales, cuyo 
fin no era el comercial como 

en las privadas. Estas últimas 
redoblaron su esfuerzo pro­
ductivo en sucesivas genera­
ciones de truchas arco iris, 
procedentes de América, más 
resistentes a las aguas impu-
ras.y como todo aquello que 
proviene del «nuevo conti­
nente», fáciles de conseguir 
en serie, con menor esfuerzo 
y mayor beneficio. 

La carrera por la trucha se 

acrecienta y, lógicamente, 
nuestra añorada trucha co­
mún exigía unas aguas exqui­
sitas y, lo que es peor, una 
producción menos rápida y 
más limitada. La perdedora 
es fácil de adivinar. Todo esto 
sería más o menos lógico si no 
fuera por que de un tiempo a 
esta parte muchos de nuestros 
ríos aparecen «sembrados» 

Se está produciendo la sustitución de la 
trucha común, o fario, por una 

hibridación más o menos conseguida a 
base de otras especies 

con unas truchas que parecen 
autóctonas, pero que no lo 
son. Una diferenciación rápi­

da indica que Son como tru­
chas arco iris: anchas, pálidas 
y de cabeza redondeada, pero 
que también tienen las ine­
quívocas pintas rojas de nues­
tra trucha fario. La explica­
ción es bien sencilla: como no 
damos abasto para producir 
truchas españolas se recurre 
al fácil sistema de la importa­
ción de huevos embrionados. 
Con lo que se supera la difícil 
fase de reproducción. Sólo 
hay que esperar que el alevi­
naje se produzca y después 
fiasar al engorde. Cuando den 
amedida se sueltan al río y el 

ciclo se cierra. Desgraciada­
mente, estas hibridaciones, 
procedentes en buena medida 
ele Italia, acaban arrinconan­
do nuestra trucha, y de ahí su 
alarmante disminución. 

Esta temporada visitamos 
un río segoviano. El guarda, 
bien dispuesto, me informó 
que allí sólo había truchas co­
munes. Al final de la jornada, 
y con 12 capturas en la cesta, 
me decía: «¿Ve como todas tie­
nen las pintas rojas y son co­
munes?» Lo malo es que 11 
eran híbridas y tan sólo una 
era la exigua representante 
de lo que elrío fue hace años. 
El porcentaje habla por sí 
mismo. 

A. R. 


